
torpemente con la Reyna, 
justamcnte intentaban 

levan tarse con ei reyno, 
dando al Rey muerte tirana. 
Así al Rey lo propusieron, 
que amortecido quedaba. 
Que eran testigos de vista 
&dan, y por ser clara 
verdad, lo defenderian 
piblicamente en campaña. 
Quando el Rey en si hubo vuelto, 
dix , ardiendo en viva rabia: 
todos los Ablmcerragcs 
hoy han de morir; y manda 
que los llamen uno  á  uno, 
y con este ardkl y traza 
degoll6 haeta treinta y seis: 
y con todas acabara, 
ä no revelarlo un p3ge. 
A lborot6'e Ganad:,  
dividida toda en bandos, 
y  á  gran desdicha llegáta, 
si el muy valeroso Muzi 
todo no lo sosegara. 
M4ndó el Rey llamar los G;mdes, 
y juntos en la real sala, 
s.V6  el  11.:y todo enlut2do, 
y les propuso la causa: 

Q  

35:4(01, 

La 

kA t r  
b 	v  IOS Y DESAGRAVIOS DE LA REYNA SULTANA. 

QUE DA  CUENTA, C 1MO SIENDO FALSAMENTE tiat r'0Y,5entencild a  á muerte por un f4ko testimonio que le levantaron -aballeros Moros, guau° Caballeros Cristianos la dcfendiercn, ,Y 
libraron de la muerte; y corno al fin se hizo Crhtiana. Ante  

el  n gloriosos elogios trifl  tl acordes consonancias 

	

h 	ni n Memo rabie, Y ti hab., 4 	luo entre espada y lanza, A tt'tla %  he  eauttloso agravio 
• r°Yea venganza. 1,e  tl ti: noble auditorio. eloI4 Po que  en  Granada hilider a , all los A:árabes 
las 	ometanat, 

	

tre 	ltah 
1(11 4  q ui  tebles 

A11)41  mas la ilustraban t 	e, {Itie s  -es. Gazu!es, 

	

,  Ya r 	G y itItt 	, tne es 	154.1Zah r44Peeil Y Reduanes, 

	

lila 	t3r1 sublimada e 	e AL, de  %lija j).mcerrages, ''41d,, i4 atianz ada  
Rey la corona, taptl'tt105 	con fiunza. 

	

° 	b̀4'orecidos 
se abrasaban Vori n." tes Z 	fee •tt(1 . 	

2r_ -). qt, t to„ e ,o o infinita 
ts4r(); ,i`h=r1i4arles 

c7„el  ReY y rracia 

	

titt „. -Ame Aib. 	Te) 

tratab 
lea  namete 



qualquier Challero Moret ' tashgt 

qnizeneten t
raidor 

 honor h riaidooryr y ja m 	 apiZst° 

y aquí ahora sin tarnanxa 
pónganme la acusado r' 

tan sin fundamento y 
que -o Y confio  en Alá) 

que 
 me ha de sacar ea Pa 

 ill  

Y guardando ceremon iA  

los traidores se levanta
n,  

ypotnodas las  ensnacciurscaucniustu  con 	 ancias, 

La triste Reyna afligida 
se despoja d e sus galas, 

Y en la torre de Colnafeg 
mandó el R ey asegcrar12 ',, 

con la 67dea muy ve te"  

que no fuera viti:ada 
de nadie sino 	Moz. 

pot  sos  i r  (jaemsa De n 	ti  s Z:ndfi:5r1Pziad'eh;  
llevándose en su c0ne3-3 
tan solo la mas quc r1 3 d2 '.4 
que era l a  hermosa Esr- 

En tan  amargo cot,flicto 

tal vez ya  desesperad a  

queda abrirse las venah 
Pnrque no  go les lograr% 

CE ver su muerte aüe01 ,  animándola Esperaoz3+ 
le --Ixo: sabrás, scii00,9  «40 

que  Yo conozcoen 111' r 

uunefaDmoonso JuCaanbacIlcbrance 
g 	

on iseeo$ 11r- 

ysP  de Cin 6e ale Ei  de  libre 	 edtir tteu 

La Reyna tninó el G*L'sec);th  

ydicailenpuioneoszeñsGorribvi6of )31009 

ä 
quien realza la fano 

gran Señor de Ca,rtä.,02edr, 

por estar bien intort- des. 
que agenas h onras -- 
Y que al dcsva:ido ae"igolo 
esto, stñor , me 113 (>:•,13  

ä escribirte mi des919'0'  

Y° Reyna .5.11U112 

e 
	014 

— necesito que ro valgo' 

que eran los Abcncerrages 
traydores, pues intentaban 
quitarte el reno y la vida; 
y que la Reyna trataba 
con Albin Hamete amores, 
habiendo dentro en  h  sala 
guaco testigos de vista, 
que unánimes declaraban. 
Levantóse allí, diciendo 
un Almoradí en voz alta; 
es  la Reyna 'muy honesta, 
y en ella ego cal/y; mancha; 
y esos caballeros mienten, 
y lo mantendr6 en campaña, 
Dixo aquí el discreto Maza: 
lo que importa es el llamarla 
aquí á presencia de todos, 
y la acuracion se haga. 
Vino con pompa y grandeza, 
con sus doncellas y damas. 
Dixo Muza: Reyna hermosa, 
sabrás como aquí en la sala 
hay daballeros que ponen 
dolo en tu honor y tu fama, 
y que con Albin Hamete 
la ley conyugal quebrantas. 
Este juicio se remite 
al tribunal de las armas: 
guarro son los que te acusan, 
otros quano por tí salgan 
á dcEmder lo contrario, 
y si vence tu arrogancia, 
In honor queda acrisolado, 
mas si queda la campaña 
por los quatro que te acusan, 
se  amwicißará  tu  fima, 
y por alcotanas leyes 
tienes de morir quemada; 
treinta dias hay de plazo. 
Ella tia unbarse en nada, 
mirando ä un lado y á otro, 
como que se hallaba salva, 
viendo que los circunStantes 
muy musurados estaban, 
tuvo por cierta evidencia 
lo que discuriió ser chanza. 
Y  d;xo muy animosa, 
COD  gallardía bizarra: 



en  ionde la noz.,l-ea. pasare 
Y ä proseguir su  c mioo  
saliendo por la mil:lana, 	 . 

Vieron que venia un Mciro: 
aguardaron que llegara, 
y Lb:ánclele en su lenguage, 
alegres le .  saludaban;  - 
no menos bizarro el Moro 
correspondi6 á sus .  palabras. 
Luego al punto les pregunta, 
quida  eran,  6 qe6 baseaban? 
Somos Genízaros Turcos, 
dixeron , y desde Adra 
hemos venido 5. estas vegas, 
que nos han dicho que andan 
ciertos Clistianos por ellas, 
que hacen  .  dañosas entradas, 
y deseamos hallarlos, 
para herirlos en batalla. 
Dixo el Moro: en cada uno 
vereis un Marta en campaña; 
vamos endando, que yo 
os contar6 sus hazañas: 
y les refirió de paso 
planto sucede en Granada. 
Llegada la triste hora, 
baxao la Reyna enlutada, 
y todos los Caballeros 
iban con sus negras bandas. 
Aquí fueron los lamentos 
por valcones y ventanas, 
los llantos y gritería 
que toda la gente armaba, 
de ver su afligida Reyna 
llorando todas las damas. 
Y  luego al instante mismo 
que lleg6  5  la Vitrarramb129 
la subieron al tablado, 
y en tal estrado sentada, 
qued6 la Reyna llorosa, 
muy  triste  y desconsolada, 
hechoa sus ojos dos fuentes, 
toda de penas cercada. 
Y en otra segunda parte 
proseguile lo que falta. 

W y licp,5ntio A dale eista 
ä la vega de Ct-ari.la, ( 
se inetiça:oti en el got<slt , 

ro) 

o 

Pnr ea tattitnödo fabli 1°Y du na'tera acosad:.; 

r Pc)r Alá 	as'eguro, 
e sin 

 
cau  u artoy culpada. nO 

 doy Caballeros, 

	

rne 	fiandan  ttls armas, se
ntencia de mi muerte 

(,e 	dc ver exacutada. \aatro sun  tus que  me acus,an) etrc a  %eh  , luan.° la ley macda si  les que tne  dt Lnoan• 3,0 1:ke ser iefiel reparas, y creo en Dios uno y hin°, 
b 	

su Madre soberana, el garito bautigrno pide 
deseos el alma. 

	

Carta 	•Y° D - n  Juan h 	l e 
y6 Ciistiana bea„  

hacerse  d 	acerse la tccYna) etertnin6 librarla. 4 e.seriblendo 
la respuesta, elfriS ti 1, 	en estas palabras: 

tsQ",,°2 trer dia del pkizo Y a  '4108 en Granada 
Y e )?  otros tres Caballeros, 1\1 4,3  esto no ha— de haber falta. 3t1 ' igo mas. Talavers. ,ae  • 

on Juan sin  tardanza de  8 nobles Caballeros b ' e 
 

h0 valor y fama, tQc",klaneet Ponce Leon 
Wirnero que buscaba, ca  A 	= 	. zi‘lens0  de  Agui lar  Y a utuadn  le nombraba, A eZr 

mQ 	tercero  al Alcayde A  , 0s 
b oneeles señala. 

Qa
juntos los tuvo 

4.ifustó la carta, five-peclemose 
gustosos, 11-°4 que iban ä caza. t 	la arábiga lengua 

la cortaban; -storise 
fuertemente, Ilt °L)Ire 4$ finas arm's 

rurquesco, - 4  SU intentO ayudaba. 'wrtleStog 
para el 

earnin0) t44ar°11 	Marchas 



, 
estoy de que un Clballer0  

me 
 venir  cdoandatrePt2bwr3iPs  

L yRessopnondd761%afiCi20 COri5otIi:r;ian: 
Nt) 

atmC113(3 de sangre eeiitianae 
0 

SEGUNDA PARTE. 

ERan  las dos de la tarde 
" sin haber s di,puesto nada; 

levare6,e ue Caballero, 
dieiendo aquestas palabras: 
Señora que determinas ? 
pues ti el termino se pasa„ 
se pondrá en tx-excion 
la st ntstecia promulrada. 
Aquí hay mnehes C_baileros 
de grande valor y fama, 
que te quieren defender, 
solo tu licencia aguardan. 
La Reyna di6 por  re spuesta
por estar apalabrada, 
aguardare otras dos horas; 
y si veo me hacen falta, 
alrnivied la fineza 

. de aquellos que bien me r.agare 
No se ?ató media hore, 

%41 
son-Les GJeiz,ros Toreos, 

sin reconocer ventejl 

i, 	l Caballero que dices. 
.4) U 

al 
 la 9Rt:.: na : 1-12çt2;  

, 	desde luego doy liceeeia ,  

'.' 	ducii , s  $ois de aquesta  ca  
( 
'. en que por filsos traYeLes  

e niciiorin6ocencia. 
Joa n 

 aglaci‘pl:pui-ict .4) 

, cyonto,,aolsorquenattlo se je:trazaba° / 

con no Moro, en quien reparara, 
y ser Gazul conocieron, 
pero á los Turcos en nada. 
Llegó Don Juan al tablado, 
donde tos jueces estaban, 
pidió para hablar lieencia 
can la Reyna dos palabras. 
:Los fueces la' concedLlon, 
fue donde la Reyna estaba, 
y porque todos lo oyesen, 
comenzó á hablar en voz Atare 
sepa vuestra Real _Alteza, 
que las marítimas aguas  - 
EMS aportaron á tierra 
en este lugar da Adra; 
y viniendo ä recorrer 
estas negas de Granada, 
hoy tuvimos la fortuna 
de saber vuestra desgracia; 
si  queres darnos licencia, 
tomaremos la demanda. 
Y coa disimulo ayroso 
deX6 caer una carta, 
que la Reyna alzó al 
y dixo: yo coediada 

insttlno,, 

doude ya los agnat 14152°  

(

los quatro manteneder es  

dispuestos todos en eta. j  
Picó  eye primero el AlcaY' e9  

guando oyeron grande zirrihra: 	y se fue con arregane 	$ 

fue que entraron cuatro Turcos 	donde estaban los treYd' re 9  

y les  dien: por  cit3 e 

5i.. pusisteis de vuestra Rer 

o  eyn iteanrteo ries .po sr,  lai fzatrea,,ar% 
1 ( 

Y' sentid03 de la illfilrii39 

i
LL

ipoosrgetraIerieon cleiliciRas pril:fyaniaia305; 
1 

qDamluaieinR(Dteee):2seil liaaofdaRe°Prela7yretniecaAini511;c'al:nYnn1(13;;Iiecil3t5et:1  

1 

y enojado á lo valientet 

con el cabo da la larito  
le di6 tan tremendo g0' 
que  msienatriedgennyda c, f  leoa dniyot92.  

fi
t

eyi eZnIrLettristró 
C l  para  1 

y comenzó la batara. 
Al  tgjzil6larpdigor  de  v  Adeli,g1t-iaactract°  

.v,  el valiente, Don mouci: 

1 llizole li este bierripo Gailat, 

11/.. Don Alonso á Meisarg'°"a'Abaf 

y Don Juan áll gag CM- 



el valiente Mahmelftle 
geu, eenristrando las dos lanzas, 
1— n'u

;, 
 el uno para el otro) 

Pareciendo que chocaba 
un monte con otro monte, 
Y sin retnediarse en nada) 
&Mbot tioieron á tierra, 
Y sacando las espaalas, 
kulaton tal berretil, re las armas cletrozaban. 
„'" lus taiincros encuentros 
el te una treta impensada 

valeroso Don Juan COsa h eri un mus lo  una Vaga. 
1,\`''Iise que volviese al c, bo, 
1) 11°4lendo sin tardanza, 
2,..2t1  Juan ya sobreavisado, 
eaTi 1.6  una herida f,-/Isa:  Moro acudió al reparo, eubri6adote con  la adarga; trn rebatiendo el brazo . 
t'1,°4  Juan con  fuerza y puianzae il,j'i° un muslo le eor6 
2na cerca de la etaii2. ' 1  

Mono quedó burlado, 
Y aates que se recobrara 
alz(S su brazo invensible, 
/1  le d:6 tal cuahillada, le,  la cercenó el pescuese: 
, tisegnnu o  ,. y CilaTit) echaba ;anta sangre  , fe bastante , ltastornarle de eapal3as, 

kh
>
/1 rebolcado en su 'eängres 

al:a5 en mortales .astaias. 7,,nle Don Juan /o vió muerto, 
olOti rindie5 amichag gradas:- ;umntanclo  en su caballo, -al ig,aa„ 	la d o  se apatta. 
., 	'414 tia 

I'naCIdOil ä Don Alonso e d. 
h0 0 : daxa que vaya 14  	á 

vengar de mi h.ermano ' dee11121 ste, que esta batalla 1.) n'es la concluiternos. 
AI0I1S0 Cii:Xt) calla, J ftj A t• no, ut tensa  inculta, 	 ) L en  = , 

h 
lu h 	

el grado en que se alra 0 ,  aa  
htzurnano , te verás preeto, 

la de guadal vengada. 	4 

hoy de lç AbanaerragéS 
tanta sangre derramada. 
Eaeoleriiido el Moro, 
con furia arrojó la lanza, 
y al revolver 'Don Alonso, 
al caballo por la [lijada 
se, le entró el agudo hierro, 
quedándose attavesada. 
Ei bruto muy mal herido, 
d'anda, saltos se quaxaba, 
sin scjetarta á las riendas, 
y viniendo una desgracia, 
de 6l se arrojó Don Alonso, 
y confiado en la ventaja, 
el Moro le ~metió. 
Don Alonso al ver llegaba 
.<1 dar aclare él el caballo, 
daba un salto y se apartaba. 
Y al Moro le dixo ayudo: 
ai en apearte te tardat , , 
te he de matar el caballo, 
que esa es aecion muy villana, 
Con esto el moro SI: apea, 
y sacando las espadas, 
allí empesaron de nuevo 
Ja  sangrienta y cruel batalla. 
Tuvo oeasion Don Alonso, 
y como diestro, la espada 
S3 la entró por un 'rajo» 
y le d 16 una herida mala. 
El More airado y sobabio 
á Dial)Aoo destina 
tan desaforado golpe, 
que el agalla que llevaba, 

eorl6, - y en la cabeza 
una maia harida saca; 
y picado Don Alonso, 
antes que le asegundara, 
piar trate la aiarochadura, 
y la junta de las armas 
la aguda espada le entró, 
y le pasó las entra -das.  - 
Cayó amortecido el Moro, 
y agonizando alls acaba, 

to. qual d16 Aloato 
a Dios trai:chas alabaazaa: 
con ei aaaballo dal Mato 
fue ä donde Don 'Juan estaba, 



Dan Manuel y All M'ateto 
fuartemente peleaban 
ä pie, peca ya los caballos 
rendidos del todo estaba°,  • 
Don Manuel con 'alaco heridas, 
y el Moro con cinco malas. 
Anda al rededor el Moro, 
haciendo mil carabanas, 
tirando ä diewo y sinitatro 
rebases y culilladar. 
Don MAluel se estaba quieto, 
aguardando se acercara, 
y guando lo trilro á trecho, 
alzando brazo y espada, 
tan recio golpe le di6, 
qua coia6 casco y adarga, 
y parte dz la cabeza. 
Cayó el Mero ardiendo en rabia, 
y volviendo en pie  á  ponerse, 
le (lió con la cimitarra 
Ir Don Manuel en el hombro, 
pero no le ofendió en nada; 
y alzando el invicto brazo, 
le dió tan gran cuahillada, 
que la cabeza le undi6 
hasta cerca de la barba. 
Al instante cayó el Moro, 
y allí sin remedio acaba: 
alzó Don Manuel los ojos, 
y ä Dios le rindió mil gracias, 
y Montando en su caballo, 
fue ä donde los dos estaban. 
El Alcayde y el Zagri, 
blandiendo entrambos las lanzas, 
se encontraron los caballos, 
y los dos 	tierra saltan, 
y con la espada en la mano 
empiezan nueva batalla. 
'Vendo el MOTO que el Alcayde 
no le cedia ventaja, 
muy confiado en sus fuerzas, 
porque eran agigantadas, 
sc abrazó con al Cristiano, 
y un grande rato luchaban, 
guando el muy astuto Alcayde 
se acordó de que llevaba 
un pañal,. y en el sobaco 
repitió dos puñaladas; 

Y  el MO -10 mny mal herido 
furioso sacó una daga 
para hable, y no podias 
por ser la hoja moy ancha. 

Tercera vez el Akcay-de 
le metió por una hijada 
el puñal, y cayó el  Moro

y allí antes . que acabala, 
puesta la . rodiUa al pecho, 
le oblig6 que confiara 
la traicion , y que los peca 
viesen lo que daelaraba. 
De paite pues de la Reyna 
mil instrumentos souaban 
en señal de la victoria. 	a  
Moza se fue en su compana 
por el Zaeatin - arriba, 
e iban haciandoie salva 
los muy so. Aros clarines, 
basa Vagar ä la Albambra. 
Mi fueron bien curados, 
la Reyaa los visitaba, 
rindidadolea mil aplausot, 
y la siguiente maitana 
marcharon, por ser preeisot 
y alegre toda  G ranada  
.on  rendidas exeresiones 

el valor victoreaba 
de los Turcos mas bizarros 
en la accion mas arriesgada .  

Y en otra tercera parte 
se  .  dirá lo que iri.taí falta. 

O 	
TERCERA  PARTE• 

0 aquellos quatro Cristianos ,  

Abiéndosa despedido 

fi de la discreta Sultaoa 

que aal la otra segunda plate 

C (i  d.l •:' q  x'a'  nd9oe la  ) liapdi'a" f'nd  sutiherrir°213: 

O dando muerte ä los alead, 
que trayderes la infamaba n,  

yestahavcieernddrd 
que por

ant':u 130  ° [0) 

quedó esta noble sefiora 

9,  muy triite y desconsolada,. , 

y al verse tan obligadas 
sintiendo "lato su  aesenGIN 



agradecida quisiera 
el partirte en su eottiPafia9 Para recibir goz'sa 1?h el butisrno la grac;a. 

.re,s arios con desconsuelo  
por verse  pd rada 

de este favor , hasta tanto 
.1/1 U0  el .:ielo halazid pena 
4  SUS ViVaS nigenciaSe Porgne  el deseo lograra. e  

Campon inyencible 
15Cat6lico Monarca 

Faltando, que ahora mora 
ernre ang6Iicas egguadras ;t1 tod a  la Andalucía 
"ea sns lonas menguad", vleadoze  dnuño de el!a, 
ie„a r, que mas se exä'tara 
• 

le en todo el continente uie nuestra invencible España, 
ja i cornpäs  de  los clarines)  
'e los pífanos  y eaxas, 
,R,Ini°, el campo, siendo el 
„- "a'id que lo animaba, 
1,41n„ su dichosa consorte, 
¡ella emulacion de Palas' i'd°11quistand o  valeroso ;ello el reyno  de Granada, 
'dos los pueblos mintron 
In soberbia ava3Alada' t erios la dudad: por tanto 
illi  ro Leon de España 
ri„24,11 (5 que inmediato á ella 

noche ä la mañana 
poblaeion fnmasen '41  los r i .:,.. s  de Gliazarea, 

e„tlYa fiblica idearon "1:41 disposon gallarda 2„12 "tr0 
 grandes de Castilla, 

quaoir o  muy  dilatadas "11 1148 y espacien  calles, Ptlettat en emz: y alä al alba) 'la cIdo el C.;(5lic0  Rey 
verla 83 a hninbai, t'rclue siendo de madera L ?' de 'ierzo, denotaba r 

'altote iNzxpragnable, 
Le por su: tutuallai, 

franca 

mismo 

0 

 

almenas y torreones, 
sino por ver% adornada 

un baluarte muy grande, 
que horror  á  Marte causaba. 
Le di6 timbre de ciu ,hd, 
y quiso que se llamara. 
Santa Fé, dándole muchos  , 
piivilegios que aun se guardan. 
Quando los Moros la vieron 
tan brebemente fundada, 
concibieron mucho miedo, 
acrecentando sus ansias 
sus muros, sus torreones, 
sua almenas y atalayas. 
Aquí sentó los reales 
su Alteza, donde formaban 
las lar zas y los moquetes  
una maleza intrincada. 
Aquí Moros y Cristianos 
continuamente lidiaban, 
en cuyas escaramuzas 
siempre !o rnejos llevaban 
los Cristianos, siendo azore 
de  la soberbia pagarla.  - 
Aquí fue donde aquel Moro 
con daimado y arrogancia 
llegando junto á  la  tiendas, 
á todos desafiaba,. 
y para traie irrita7les )  
con grande escarnio arrastraba  
en la' u..{a del caballo 
de la Virgen sacrosanta 
el Ave María escrita: 
cuyo orgullo; cuya  infamia, 
sin obtener la licencia  
del R ..y y Ilegd á .castigarla 
Gardlaso, aunque muy  Kven; 
Pues cLitadole con la. lanza 
por deb:ixo del sobaco, 
en  tiarrra lo derribaba, 
y apeando del caballo, 
con los fios de su espada 
cortándole la cabeza, 
del arzon qued(3 -  colgada: 
y quitando dal cahallo 
de/ Ave pura la taja, 
la butó y farm<5 estandarte 
cu  la punta de la lanza, 

 

  



y con entrambos eaballos 
para el real caminaba, 
donde el Rey marrd6 preuderk, 
y la Reyna lo indultaba; 
pues si salió iu licencia, 
adquiii6 lauros y fama, 
dándole conformes todos 
elogios por tal hazaña. 
Al cabo de treinta dias 
que su Alteza se acampaba• 
en Santa Fe con sus tropas, 
se determinó entregarla 
el Rey Moro, y para ello 
ü su hermano Meza manda, 
que acompañado de muchos 
de las mas nobles prosapias, 
vaya por Embajador, 
y que diga en su demanda, 
que el Rey Andan su hermano 
le hará entrega de Granada, 
con todas sus fortaleza; 
pero que le suplicaba, 
que usase de la clemencia 
que con los demás usaba, 
sin perjudicar los bienes 
del que quedase en España, 
como ni impedir el paso 
el que al Mirra se parta. 
Todo lo qual otorgado 
por el piadoso Monarca, 
en compaña de su esposa, 
y mucha gente esfaizida, 
fue á tornar la posesion 
de ciudad tan doseada. 
Y  jento al Ganil salió 
el Rey Chico, y le entregaba 
las  llaves de la c iudad, 
y siabindose ä la Alhambra, 
eu la torre de Comares 
levantó la serial santa 
de la Cruz, y de allí á poco, 
de Fernando y de .  su amada 
esposa el regio estandarte. 
Y luego los Reyes de armas 
dixe.ron en altas voces, 
que todos las escucharar: 
el Rey Dou Fernando viva, 
y que reyne edades largas 

con Doria Label te cera: 
por ambos desde hoy Granada° 

• La  real Capilla euton6 
el Te Dezzm , y fue tanta 
la alegría, que de gozo 
todo Cristiano lloraba. 
Tañían mil instrumentes 
por las calles y las plazas, 
y guando vino la noche, 
fuegos hubo y luminarias, 
jugando galanamente 
las alcancías y cañas. 
V luego el slia siguiente 
todos los Grandes de gis 
visitaron ä los Reyes, 
y al bezar sus manos blancas, 
de Granada y de su reYn° 
lo juraron por Monarca. 
Fue tambien  á viAtatles 
muy gezosa la Sultaea, 
y, siendo bien recibida, 
reveló lo que archLiaba 
ya tres años en su pecho, 
que quena ser Cristiana. 
Y  los  Reyes muy alcgres 
ofrecieron ampararla, 
sirvieadole de padrinos, 
y el nuevo Arzebispo el agt12  

le echó del santo bautismo, 
y quisieron se llamara, 
si Su;tarra , tiende Mora, 
Doña Lelel de Granada. 
Y casandola despees 
con un jóeen, que gezaba 
eselarecidos blazones, 
sts Aleeza con ruano franca  - 
le di6 en dote d03 ciudad
Y ella á su esclava Eperal 
de Hita le dió libertad, 
y se fue á Mula sn patria. 

Rey Chico se partid 
para el Af iaa , en cotepa 12  

(12 lOS Gonieles muy triste' 
pus re?' cetro no e mpuliab2P 
y en Af.-lea aleles manos 
la  dieron la muerte iifiusta. 
y .con* esto el auditorio 
disimulará las l'Atas, 

N. 


